
L~ pérdida reciente de mi estimado amigo y com-
paliero de armas. Geueral Félix Mal'Ía Moreno, me
trajo á la memoria una época de mi juventud en
que jnntos corrimos los azares de la guerra, y evocó
también en mi áuimo el penoso recuerdo de seres
muy ~lIegados y queridos que perecieron en la dura
y des~strosa contiend~ de entouces.

1':0 me habían abandonado las tristes reflexiones
que hacia sobre aquellos remolos y lamentables su-
cesos, cuando recibo la triste noticia del fallecimien-
to de mi tío RAFAELROJAS, último de mis ascen-
dientes, quien hizo para: mí oficios de padre: me
dió albergue en el suyo, ilnminó mi entendimiento
con las primeras' nociones del saber, me señaló con
su ejemplo la senda de la nloral, y me prodigó cui-
dados y atenciones, que aún están frescos en mi
memoria.
AIJOra me llega otra infausta nueva-la muerte

de un amigo muy distinguido con quien me ligaban
vínculos estrechísimos de ideas y sentimientos que
no han podido quebrantarse sin grande aflicción de
mi espíritu-el doctor RAMÓNMO~TILLATROANES.

Azarosos son los tiempos cuando la virtud se au-
senta, se apaga la inteligencia y los hogares se enlu-
tan. Verdad es que la fragilidad humana no puede
resistir lús embates del infortunio, ni los dolores
que acarrean ciertos sucesos; y así vamos cediendo
á la lenta acción del tiempo, que deteriorando nues-
tra existencia :naterial se la lleva insensiblemente-
ayudado en esa su obra de anonadamiento por la
ruptu ra de los afectos-que se valJ con los deudos
y ami¡!Os al ausentarse de esta vida terrenal; dejan-
do hnl'ilas de muy intenso dolor, y pena más acerba
que la resultante de la misma acción de aquel infa-
tigable roedor.

MO~T1Li_Afué en la juventud mi comp3l)ero de
estudios; de alJi arrancó nuestro conocimiento y
amistad, cuyos vínculos estrecharon después la co-
munidad de ideas y sentimientos políticos y las con-
juntas labores del patriotismo: hemos andado easi
siempre por unos mismos senderos, desde la elec-
ción ne los estudios para el cultivo de nuestra inteli-
gencia, hasta el término de su vida: luchamos en
unas mismas filas políticas, esgrimicndo las armas
de la prensa y de la palabra, sin haher esquivado
los azares y peligros de la contienda armada: aba-
tida nuestra causa, nos refugiamos en suelo extran-
jero, buscando amparo á nuestras aflicciones políti-
cas, y alli fundahlos respectivamente institutos para
la educación de la juventud; y al tiempo de su
mnerte persistíamos aún unidos en el empeño de
alcanzar la realización de los mismos ideales patrió-
ticos que con tanto afán hemos pl'rs''IInido. Esto
hace más dolorosa y triste para mí la indelinida
ausencia de aquel excelente amigu y compaliero.

MaNTILLAtenia una palabra fácil y elocuente, que

conmovía á las multitudes y s~ ganaba su afecto, ex-
presado en estruendosos aplausos_ Escribía como
bablaba-siempre en lengnaje severamente castizo-
y con profundidad y elevación de miras al desarro-
llar los teluas de sus escritos ó discurSos.
Empuñaba la lira en los momentos de solaz que

robaba á SllS múltiplcs ocupaciones; y sacaba notas
delicadas y armoniosas transformadas I'n versos que
senwjaban por su tersura y fluirl"z á los del dulce
poeta eLIhauo Juan Clemente Zellea.
Solía hablar en certámenes literarios; y entonces

pronunciaba discursos amenísiulos, tanto por lo es-
quisito y delicado de las imágenl's con que sabía
adornar la expresióu y dar novedad á la idea-cau-
tivando la atención del auditorio-como por el
acierto en la elección del asunto, que envolvía siem-
pre alguna enseñanza moral ó social, traída con
oportu 11idad.
E,jereió J\10~TILLAalto' empleo en la Magistratlll'a

polllica, y se condlljo con estricta honradez y severa
rectitud; dando al mismo tiempo muestras de la
sinceridad y fil'lll('za de SIlS principios verdadera-
mente republicanos y liberales, en medio de los
azares y emh:Jfcs de la guerra civil que ardla en la
Repóblica en la infausla época de su Magis:ratura.
Aquel caráder-seductor por su esmerada cultlll'a

social-era tenaz y resistente hasta la extremidad,
cuando se t"alaha del cumplimiento del deber; sin
vacilaciones sabía arrostrar lodo género de dificulta-
des, J,asta la imposición del sacrificio personal; ni
las amenazas de sus adversarios fe arredraban, ni
tampoco sus halagos y promesas podían seducirle:
un vencimiento honroso (,I'a para MaNTILLA,corno
para todos los caracteres enér¡;icos y de rectitud de
miras, un paliativo, cuando la victoria niega sus fa-
vores á una causa justa v IlOmosa.
A la firmeza de convicciones y á la entereza de

ánimo, ullia J\1o'TILU condiciones de empresario
progresista: atendía con inlPrés al ejercicio de su
profesión de aho¡;ado, corllo su principal ocupación,
y le quedaha tiempo que dedica,' á las letras y á los
asuntos polílicos, sin de,;cuit.lar las empresas agríco-
las é inc'JStriales, ('n cu)'o fomento se interesaba
con allinto.

Las ciencias y las letras han perdido uno de sus
más inteligentes y "sidnos cultivadores; su familia
un esposo amante, y un poderoso apoyo, que era al
mismo tiempo, lustre y honra de su bogar; lo;; ami-
gos particulares y políliclls nos vemos privados de
sus luces y COIIS"jUS,y de aquella lealtad y bene·
volcncia personal, '1ne eran condiciones típicas de
su caritcler; la Hep,'d,lica ceba de menos á un ciu-
dadano digno y fel'\'oroso, que siempre supo dis-
tinguirse en servicio y sostén de las instituciones
patrias, sacrilicandu abnegadamentt: reposo y fortuna
en medio de nnestros lamentables vaivenes pollti·
cos; Carabobo está de dllclo por la pérdida de un
hijo que hacía 1,01,01'á aqnel importante Estado, en
cuyo progreso y adt:lanto intelectual y material fué
MO~'l'ILLAcolahorador perseverante y merecedor de
encomio; y al trazar estas breves líneas he querido
dar un testimonio público de mi cordial aprecio y
particular estimación I,acia el amigo y compaí'\uo
doctor MaNTILLA;y presentar al mismo tiempo á S\l
honorahle familia, y en especial á su excelente y
digna cspo;;a, sincero homenaje de mi consideración
personal, en estos tristes momentos, en que el dolor
y las miÍs crllelc::- anguslias S0111elená lTIUY dura
prueba su s('""ibilidad-'1l1e afortunadamente está al
amparo de fi!'llle re~iglla(;ión cri:-;tiana.

L. M. Dí.\z.

Julio cstaIJa en una estancia
con un libro entre las manos.
Enlré, y, al verJo, le dije:
_(o /~os prima primera cuatro
St',ltltlll!a tercera prima /
-Es,-me contest{¡,-lIn relato
en el cual figura un lodo
que 111(:tiene horrorizado.

Lento el paso, tembloroso,
Apoyado en un bordón,
Vese entrando un pohre anciano
Por las puertas de Aldershot.
De muy lejos viene el triste,

Desde un pueblo del Av6n,
Caulinando, caminando
Con la noche y con el sol.
Su alimento es el mendrugo

Que le da la compasión;
Porque abasto, más no trae
Que de llanto y de <lotor.
En su mísero tugurio,

Que la lllUerte devastó,
Sólo un hijo, y des(le niño,
Consolaba su aflicción.
Sus afectos y alegrías,

Todo en él 10 concentró,
Hijo, atnigo y compañero,
Todo en él le pu,o Dio,.
En la tnesa y en la alcoba,

Por estar en más unión,
Puso juntos los asientos
y los lechos de lo, dos.

i y con cuánto gozo oía
Medio hundido en su sopor,
En la noche, de su aliento
La pausada aspiración!

¿ CÓUI0 puede el pohre anciano,
C6mo puede vivir hoy,
Si el que el hijo le arrebata
Le arrebata el corazón?

¡ De soldado, de soldado!
i Lo llevaron á Altlershot !
y tras él anda que anda
Con la noche y con el sol.

Ya por fin al pueblo llega
Donde está su hatailón ;
Ya \'a á verle. ya Ji\'isa
Las uarracas de .-\.ldershot. ..
..-\ún un paso ..... i ..-\ydesdichado ~

¿ Y con que, con qué vigor,
Si ya el hamhre le desmaya
y no encuentra compasión?

¿ Si es la ley con el tllel1digo
Infiéxible en su rigor,
y pedir en las ciudaflcs
Es ahrirse la prisión?
l-na dama ve viniendo:

En el pecho que hizo Dios
Para amar, (pensó el anciano)
~o hay cabida á la traición .
¡Insensato! ¿ Nunca en sedas.

La perfidia se euvol vió?
¿ );unca viste una serpiente
Asomar bajo una flvr?
Delatado! Férrea mano

Ya del cuello le agarió .
A empellones ya le lleva .
Ya le arroj a en la prisión!

¿ Y qué á ellos con tu. historül
De tniseria y de dolo:",
Con que clalnes por tu hijo
y te tnate la aflicción?
Eu el tnundo eres un reo,

y tus crí luenes son dos:
Que no tienes pan, O mísero,
y que tieues corazón.

y la dama, á su regreso,
Con sus hijos en redor,
Para ejemplo, de su hazaiía
H izo a to(los relacióu.
I;'iel y firme defensora

De la ley se la aclamó,
To(los f{leron parabienes
Por tan recta y noble acción!
Entretanto, en llanto hundido

y re1Hlido á su dolor,
Expiraha en su mazmorra
El mendigo de Alclershot. (*)

(*) Hist6rico.-r.Ja111áha~e el anciano HUl7'J' S/ephens, contaba
83 años, había ~ido I.:urtidor en Chippeuham, y no tenia más pa-
riente que e~e hijo. De Chil?penham (ué <i Londres y de Lon·
dres <i Aldershot. barraca IIlllitar inglesa, donde al llegar le dela.
t6 una señora (que Dios perdone) por haberle pedido una limos-
na. acto considerado como delito en In~laterra. donde hay asilos
para los pobres. como para obligarlos á ponerse á cubierto de la
miseria. Contra la InhullIanidad del presente caso protestó enét'
gicamellte el j)adv /+Jsl de Li\'erJXX?1en 1S69. en un suelto, que
aún COllSerYalllO~.titulado: Tlu Lrlme ofPu'i.'erty.


